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za y discute los cambios ideológi-
cos contenidos en los documentos bá-
sicos del PRI, sin que sea su objetivo
medir lo acertado o no de dichos cam-
bios, ni su eficiencia en términos elec-
torales, ni el grado de aceptación por
parte de los miembros del partido. Es
por ello que su trabajo se centra fun-
damentalmente en determinar el signi-
ficado y la importancia del nacionalis-
mo, el populismo y el liberalismo
desde la perspectiva de los cambios
tanto políticos como económicos del
periodo objeto de estudio.

Concluye que si bien es cierto que
el viraje ideológico del PRI se apoya ac-

del crecimiento de un caudal de rela-
ciones entre México y Estados Unidos
cuya intensidad no soportó ya el cauce
de la espontaneidad que lo había carac-
terizado y fue necesaria su instituciona-
lización.

México recibía de su vecino del nor-
te más que de ningún otro país: turis-
tas, inversiones, remesas en dólares,
productos agrícolas y pecuarios de pri-
mera necesidad, bienes industriales
de consumo inmediato, intermedios
y de capital, mercancías declaradas y de
contrabando, préstamos financieros y
servicios diversos.

tualmente en el liberalismo social, en
detrimento del nacionalismo y del
populismo, estos últimos no han des-
aparecido completamente, ya que en
los documentos del PRI que contienen
su marco ideológico se reconoce una y
otra vez la responsabilidad del Estado
frente a los individuos.

En suma, la lectura de este libro es
imprescindible para todo analista y
estudioso de los partidos políticos en
general, y del PRI en particular, porque
se examina tanto su estructura como su
ideología, que son aspectos poco abor-
dados en otros estudios.

Cristina Puga, Los empresarios organizados y el Tratado de Libre Comercio
de América del Norte (México: Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico/Miguel Ángel Porrúa, 2004), 288 pp.
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P OCOS TEMAS HAN DESPERTADO tan-
 tos análisis y polémica en los últi-

mos años como el de las reformas
económicas emprendidas durante la
administración de Carlos Salinas de
Gortari y su culminación en ese mo-
mento con la firma del Tratado de Li-
bre Comercio de América del Norte
(TLCAN). El TLCAN ha estado cargado
de símbolos y nadie que esté interesa-
do en la vida nacional puede perma-
necer ajeno a éstos. Significó al mismo
tiempo continuidad y cambio. Conti-
nuidad, porque en el orden económi-
co y social todo el siglo XX fue testigo
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A ningún otro país emigraban tan-
tos mexicanos con y sin documentos en
búsqueda de trabajo, ni tantos produc-
tos del mar, de la tierra o de las fábri-
cas como los que ya desde antes del
TLCAN se dirigían a Estados Unidos. Se
fugaban también dólares a las cuentas
bancarias en Estados Unidos, y los per-
seguidos narcóticos para un mercado
ávido de ellos. Había por lo tanto ma-
teria qué negociar, aunque no toda en
el marco del TLCAN.

Esta negociación, sin embargo, tuvo
características muy distintas a las ante-
riores, y una de las más importantes
fue la nueva presencia de los empresa-
rios, esos actores sociales que habían
iniciado el siglo XX a la defensiva, ahu-
yentados por una revolución social de
gran envergadura que, si bien no pre-
tendía suprimirlos, por su propia na-
turaleza tampoco les reservó un espa-
cio de representación política, como sí
lo tuvieron los obreros, los campesinos
y las incipientes clases medias en el
partido oficial. Eso no quita que supie-
ran encontrar muy pronto los medios
para hacer prosperar sus negocios a la
sombra de la nueva clase política y del
Estado. Sin embargo, su campo de ac-
ción se restringía al ámbito económico,
aunque de manera acotada. El Estado
intervino en forma creciente en la eco-
nomía y se generaron las condiciones
para que sugieran los problemas.

Cristina Puga, en varios de sus libros
y artículos, nos ha mostrado la natura-
leza de una relación que pasó de la ten-
sión al conflicto cuando el Estado me-
xicano, durante la administración de
Echeverría, decidió romper la regla
de oro no escrita de consultar a los em-

presarios en materia económica y
adoptó muchas medidas que desde la
perspectiva de los hombres de empre-
sa eran lesivas a sus intereses económi-
cos, políticos e ideológicos. En una par-
te de su nuevo libro, presenta una
síntesis apretada de estos acontecimien-
tos. Nos muestra que, desde el mirador
de los empresarios, el creciente inter-
vencionismo del Estado, exacerbado
con la expropiación de las tierras en el
Valle del Yaqui en 1976 y de la Banca
en 1982, había llegado al límite de lo
tolerable. Para cambiar el estado de
cosas decidirían participar de manera
directa en la política partidaria; apoya-
rían a la oposición desde el PAN, parti-
ciparían en las contiendas electorales,
obtendrían triunfos y ocuparían cargos
públicos desde el nivel básico hasta la
más alta responsabilidad gubernamen-
tal, pasando por todos los puestos in-
termedios.

A continuación, la autora aborda el
proceso contrario: las relaciones de co-
laboración entre los empresarios y el
Estado. Nada más natural que tomar al
analizador por excelencia, el Tratado
de Libre Comercio de América del
Norte (TLCAN), que ha sido hasta aho-
ra —parafraseando a Puga— la expre-
sión de la mayor coordinación econó-
mica entre ambos actores en la era de
la globalización.

El tema general del libro es enton-
ces la negociación del TLCAN que tuvo
lugar entre 1989 y 1994: la culmina-
ción de un periodo de amplias refor-
mas económicas que tuvieron como
resultado final la desaparición de un
modelo de desarrollo, es decir, un mo-
do de acumulación con fuerte interven-
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ción estatal, un tipo de industriali-
zación volcado hacia adentro y con pro-
tección comercial hacia el exterior, y el
punto de inflexión de una forma de re-
gulación social inmersa en relaciones
corporativistas. Este modelo nacionalis-
ta fincado en un esfuerzo de integra-
ción de la economía, la sociedad y la
política en un todo, se había alimenta-
do ideológicamente de la Revolución
mexicana.

¿Por qué analizar nuevamente este
tema del TLCAN sobre el que tanto se
ha escrito? Seguramente hubo motivos
muy personales que despertaron el in-
terés de la autora. Para los lectores ha
sido una fortuna contar con esta nue-
va investigación. Primero, porque de-
canta, sintetiza e interpreta gran parte
de lo que se ha escrito en los últimos
10 años sobre el tema de los empresa-
rios, el estado y el TLCAN. Y lo hace
tomando los mejores argumentos de
sus defensores y detractores puesto que
leyó, preguntó y escuchó a unos y otros.
El rigor en su investigación la hace po-
ner en cuestión la idea simplista de que
el TLCAN es sólo un acto de fuerza por
parte de las empresas transnacionales
o el gobierno de Estados Unidos; tam-
poco considera que sea un acuerdo ex-
clusivo entre la clase política de los tres
países. Más bien, sostiene a lo largo del
trabajo, con pruebas fehacientes, que
fue un complejo proceso de negocia-
ción el cual, desde la perspectiva mexi-
cana, generó una coalición de intere-
ses entre el gobierno y los empresarios
en una relación hacia el norte que a
todas luces era profundamente asimé-
trica. En ese sentido, Cristina Puga
hace un notable esfuerzo de objetividad

que debemos agradecerle y este hecho
distingue su libro de la mayor parte de
los que se han escrito sobre el tema.

En segundo lugar, en trabajos ante-
riores aborda los momentos de mayor
conflicto entre los empresarios y el Es-
tado; eso le ofrece muchas ventajas
para examinar ahora, con ese trasfon-
do histórico que le es familiar, la cola-
boración y los mecanismos de regula-
ción y coordinación económica que se
han establecido en el nuevo modelo de
desarrollo. Este mirador, ubicado en la
ciencia política, complementa la pers-
pectiva de los economistas que por ra-
zones obvias predomina en los estudios
sobre el TLCAN.

En tercer lugar, Cristina Puga adop-
ta un enfoque tanto de largo plazo
como de coyuntura; además, toma ele-
mentos de la situación nacional y la
emplaza en el contexto de sus nuevos
socios y de lo que ocurre en el mundo.
En varios sentidos, su trabajo desbor-
da el ámbito estricto de lo sugerido por
el título del libro. Sorprende la ampli-
tud de su contenido, su esfuerzo de
abarcar con su análisis la realidad
de manera integral.

Otro aspecto relevante es que incor-
pora como contrapunto para su análisis
la participación de los empresarios y
otros actores sociales y políticos de Es-
tados Unidos y Canadá durante el pro-
ceso de negociación del TLCAN. Aunque
no sea su preocupación principal, intro-
duce en la interpretación las otras pie-
zas del tablero en el que se jugó la es-
trategia y da un paso adelante en el útil
recorrido que debemos emprender los
mexicanos para conocer mejor el mun-
do que trasciende nuestras fronteras.
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Resulta también muy novedosa y útil
la relación que establece la autora en-
tre el proceso de negociación del
TLCAN y los cambios que tienen lugar
en la arquitectura institucional de
México. La economía, la ciencia polí-
tica y el derecho encuentran un lugar
de confluencia en su trabajo.

Dejemos de lado rápidamente el
contexto internacional de los grandes
cambios económicos y políticos que
precipitaron en México la decisión de
firmar un TLCAN. Primero, el fin de la
guerra fría con el colapso de la Unión
Soviética y la caída del muro de Berlín
y sus consecuencias para México: la
percepción de una competencia con
Europa del Este por la atracción de in-
versiones imprescindibles para el éxi-
to del nuevo modelo de desarrollo im-
plantado a partir de la crisis de la
deuda de 1982 y de la disminución del
valor estratégico de la ubicación
geopolítica de México. El triunfo de la
economía de mercado sobre las econo-
mías de planificación central y el pre-
dominio de la globalización o mundia-
lización bajo su modalidad liberal.
Después, la nueva realidad de la Unión
Europea como la forma más avanzada
de integración regional y sus efectos en
las relaciones comerciales con otros
países. En fin, estaba también a la vis-
ta el Acuerdo de Libre Comercio de
Estados Unidos y Canadá como ante-
cedente inmediato de la formación de
la región de América del Norte.

A estas consideraciones generales,
Cristina Puga incorpora otros argu-
mentos consistentes: la necesidad de
atraer inversiones, el apremio de com-
pensar la acelerada apertura comercial

de México hacia el exterior, la cual ha-
bía ido mucho más allá de lo que el
GATT le exigió al incorporarse en 1996;
la experiencia reciente de su relación
económica con Estados Unidos, cada
vez más tensa e intensa, que también
llevaba a plantear la conveniencia del
tratado para evitar las prácticas protec-
cionistas de su vecino, las cuales se ex-
presaban en barreras no arancelarias,
cuotas a la importación de determina-
dos productos, o establecimiento de
impuestos compensatorios ante la so-
licitud de empresas estadounidenses en
vista de la creciente exportación de
productos mexicanos a Estados Unidos.
Además, se veía la conveniencia de su-
perar los agotados acuerdos sectoriales
y el desgastado sistema general de pre-
ferencias. Finalmente, pero no menos
importante, estaba la ventaja de contar,
por medio del tratado, con un meca-
nismo para la resolución de controver-
sias.

La autora enmarca su tema princi-
pal en el contexto de los grandes cam-
bios que se identifican con la globa-
lización: la primacía del mercado como
regulador de la vida social; la libre cir-
culación de bienes, servicios y capita-
les, ya que no de personas; la reducción
de la intervención estatal y de sus ins-
tituciones, que pierden capacidad de
maniobra ante las grandes empresas
globales; la revolución en las técni-
cas de la información y la comunica-
ción, que transforman radicalmente las
coordenadas del espacio y del tiempo
y facilitan los desplazamientos instan-
táneos de capitales, así como la rees-
tructuración, la segmentación y la
relocalización de la producción indus-
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trial y del trabajo. Al abordar este tema,
la investigadora trata de deslindarse al
máximo de los enfoques que simplifi-
can el fenómeno de la globalización al
observarlo de manera preponderante
sólo como un espacio de oportunida-
des en el que todos ganan, o sólo como
un espacio de pura inequidad y exclu-
sión social.

La autora se interesa en la globa-
lización porque le resulta imprescindi-
ble ubicar en esa nueva realidad al
TLCAN y a los empresarios. La necesi-
dad de racionalizar la globalización
económica lleva a diversas formas de
regionalización, de formación de mer-
cados que agrupan a varias naciones
que, en el caso pionero de la Unión
Europea, va mucho más allá por razo-
nes históricas, económicas y políticas.

En la era de la globalización, las or-
ganizaciones empresariales han cobra-
do relevancia porque sus conductas
trascienden sus tradicionales demandas
corporativas y sectoriales al participar
ahora de manera directa o indirecta en
la formulación de políticas públicas y
en las negociaciones internacionales.
Esta acción organizada de los empre-
sarios, al lado del Estado y otros acto-
res, es vista como un mecanismo de
“gobernanza” [governance] en las socie-
dades contemporáneas, que en este
contexto debe entenderse como la par-
ticipación en la coordinación económi-
ca a nivel global.

Cristina Puga, con base en varios
autores, propone una idea original y
estimulante. A partir del caso de los
países de Europa occidental, advierte
cómo las asociaciones empresariales
están pasando de un nivel de acción

nacional a otro internacional, por me-
dio del cual participan en el proceso de
formación de la Unión Europea. Esta
acción no se limita tan sólo al ámbito
económico, sino también al político y
al ideológico al eliminar la confronta-
ción y establecer la negociación como
método para la solución de conflictos,
al participar en el diseño de reglas
orientadas a transferir competencias a
nivel supranacional, y al apoyar y for-
talecer una conciencia europea por en-
cima, pero no en contra, de las identi-
dades nacionales.

Reconociendo la importancia de las
asociaciones empresariales en las ne-
gociaciones internacionales, la autora
desciende a la nueva zona de libre co-
mercio de América del Norte. Aunque
su enfoque privilegia la asociación em-
presarial como unidad de análisis,
toma en cuenta también el papel
crucial que desempeñan las grandes
empresas en la negociación del TLCAN,
acepta que es un proceso que implica
cambios estructurales e institucionales
y reconoce que los empresarios son ac-
tores políticos que se orientan por la
ganancia, pero también por otros inte-
reses de mediano y largo plazos.

Con estas orientaciones, la autora
llega al núcleo de su trabajo: la coope-
ración económica que tiene lugar en-
tre los empresarios y el Estado en el
cambio de modelo de desarrollo y, más
específicamente, en las negociaciones
del TLCAN. Para eso escoge la Coordi-
nadora Empresarial de Comercio Ex-
terior (Coece) como institución que
representa los intereses de los empre-
sarios organizados ante la política co-
mercial de México.
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La nueva organización estaría enca-
minada a conseguir el consenso de la
heterogénea clase empresarial, a reali-
zar estudios para brindar información
imprescindible a partir de la cual nego-
ciar sobre cada sector de actividad, a
generar una opinión favorable dentro y
fuera del país, a asesorar al gobierno en
el proceso mismo de negociación a tra-
vés del cuarto de junto, y a colaborar en
la construcción del marco institucional
para la nueva realidad que viviría Méxi-
co. Esta institución clave de los empre-
sarios será presentada como una red
empresarial que evitó confrontaciones y
facilitó consensos.

La autora tendrá un cuidado espe-
cial para observar desde diversos ángu-
los y trazar el recorrido a lo largo del
tiempo de esta original organización
de los empresarios que buscaría supe-
rar sus diferencias y heterogeneidad
para tratar de representarlos ahora no
como adversarios —razón por la cual
fue creado en 1975 el Consejo Coor-
dinador Empresarial (CCE)— sino
como aliados del gobierno en la formu-
lación de las nuevas políticas públicas,
en especial en la política comercial
enmarcada en el nuevo modelo volca-
do al exterior.

Para orientar su trabajo, se plantea
algunas preguntas centrales: ¿cómo in-
tervienen los empresarios y sus organi-
zaciones en el proceso de negociación
del TLCAN? ¿Cuál fue la función de la
Coece y cómo se relacionaron con ella
los empresarios y sus organizaciones?
¿Qué se logró conseguir en la negocia-
ción? ¿Cómo ha afectado el nuevo co-
mercio con Estados unidos y Canadá a
los empresarios, sus empresas, sus or-

ganizaciones y su relación con el go-
bierno?

A partir de estas preguntas, Cristi-
na Puga retoma su interés por los em-
presarios para afinar y matizar su vi-
sión sobre sus nuevas conductas. Ahora
se han convertido en actores privilegia-
dos del nuevo rumbo, el cual exige una
coordinación económica entre ellos y el
Estado para transformar los pilares
fundamentales del modelo de desarro-
llo: el modo de acumulación, el tipo
de industrialización y las formas de re-
gulación.

En su camino hacia el estudio de la
Coordinadora Empresarial de Comer-
cio Exterior (Coece) y su estructura de
representación, la autora no puede de-
jar de considerar los cambios que han
ocurrido en las formas de representa-
ción de las demás organizaciones em-
presariales y sobre su comportamiento
político.

En otros casos abre temas y ofrece
interrogantes para investigaciones fu-
turas, por ejemplo, sobre quién ha ob-
tenido más ventajas del TLCAN o por
qué quedó fuera el tema migratorio.

Tal vez alguien podría considerar
que el trabajo sobrevalora la participa-
ción social amplia en el TLCAN, sobre
todo si se toma en consideración que
este tratado se firmó cuando ya se ha-
bían emprendido las políticas de ajus-
te y había tenido lugar el proceso de
apertura económica, con enormes cos-
tos para muchos sectores económicos y
sociales.

Para reconstruir la nueva relación de
cooperación económica, la autora de-
bió realizar un trabajo casi exhaustivo
de recolección y análisis de un corpus
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muy amplio de información constitui-
do por los documentos oficiales, los
libros que abordan aspectos como la
historia de los empresarios, su compor-
tamiento económico y sus relaciones
con el Estado, las asociaciones empre-
sariales y sus distintas conductas, en es-
pecial la Coece, que era la organización
más nueva y menos conocida; las me-
morias, los artículos y las tesis que se
han acercado a diversos aspectos del
TLCAN; los textos del sector privado y
las entrevistas a los dirigentes empre-
sariales publicadas en la prensa, o las
que ella misma sostuvo con muchos
personajes clave en la negociación.

El trabajo de Cristina Puga ofrece
muchas ventajas a los lectores. Cuenta

con un marco teórico que está plantea-
do con claridad y está bien articulado
con la información empírica, lo cual
facilita el análisis y la interpretación.
Utiliza diversas teorías de la acción
colectiva y de la organización para re-
flexionar y argumentar sobre el sen-
tido de las asociaciones empresariales:
su origen su razón de ser y la impor-
tancia del Estado para su expansión y
desarrollo. Además, la autora puede
permitirse recrear, reformular y recon-
siderar hechos e interpretaciones. El
estilo, directo y ágil, tiene la cualidad
de hacer interesante lo que podría ser
árido. En su conjunto, el libro es una
fina reflexión sobre un tema importan-
te de nuestro tiempo.

Blanca Rubio (coord.). El sector agropecuario mexicano frente al nuevo milenio.
México: IISUNAM/Plaza y Valdés Editores, 2004, 268 pp.
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ESTE LIBRO ES UN NECESARIO balan-
ce general de la situación del sec-

tor agropecuario mexicano a finales del
siglo XX y de cara al XXI. Se trata de
un valioso conjunto de ensayos sobre
distintos sectores productivos, enmar-
cados por un planteamiento general de
la coordinadora. Este trabajo inicial
aporta una idea sugerente: se habla,
desde hace décadas, de la crisis del sec-
tor agropecuario como si fuera una si-
tuación permanente. Ante ello, Blanca
Rubio propone la noción del surgi-
miento de una nueva fase productiva,

a la que llama agroexportadora neoli-
beral, en la cual las agroindustrias
transnacionales controlan el mercado
agroalimentario mundial. Se trata de
una forma de subordinación de la agri-
cultura desestructurante y depreda-
dora. De especial interés resulta en este
trabajo la descripción de los mecanis-
mos que adopta la subordinación,
como la acción de la Commodity Credit
Corporation, que facilita créditos de
bancos privados a los compradores
foráneos de granos desde Estados Uni-
dos. También queda claro que la su-
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